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LAS TRANSfORMACIONES DE LA VIDA fAMILIAR
EN EL MÉXICO URBANO CONTEMPORÁNEO

Brígida García
Orlandina de Oliveira 1

México, al igual que otros países de América Latina y El Caribe, ha experimen­
tado en las últimas décadas cambios sociales marcados que se manifiestan en el
mundo del trabajo y de la familia. Se trata de transformaciones de índole
poblacional, socioeconómica y cultural que en cierta medida han tenido conse­
cuencias ambivalentes sobre la condición social de hombres y mujeres y la vida
familiar en nuestras sociedades (Ariza y Oliveira, 2001; García y Rojas, 2002).

La inserción económica de nuestros países en los mercados internacionales ha
estado asociada con procesos de reestructuración económica y flexibilización
de las relaciones laborales que abren nuevas oportunidades de trabajo para la
población femenina pero, a la vez, traen una mayor precariedad del empleo y
redundan en una mayor vulnerabilidad de amplios sectores sociales. Los cam­
bios demográficos ocurridos en México se manifiestan en varios aspectos: la
reducción de la fecundidad, en parte resultado de la amplia difusión de méto­
dos anticonceptivos impulsada por un importante programa oficial de planifi­
cación familiar y salud reproductiva; las transformaciones en lasprácticas sexua­
les propiciadas por la separación entre la reproducción y la sexualidad; el
ligero incremento de la edad al casarse, y la disminución de la mortalidad yel
aumento de la esperanza de vida. Todos estos aspectos han llevado al alarga­
miento de la vida en pareja, pero a la vez a una mayor propensión de la ruptura
matrimonial por separaciones o divorcios, y a nuevas uniones.

En elnivel cultural, la globalización de los medios de comunicación, aunado a la
lucha por los derechos reproductivos, ha traído una mayor propagación de nue-

I Las autoras son profesoras e investigadoras de El Colegio de México en los Centros de
Estudios Demográficos, Urbanos y Ambientales (CEDUA), y de Estudios Sociológicos (CES)
respectivamente. Han publicado varios libros y articulas en los temas de mercado de trabajo,
familia y género. Su último libro, que publicarán próximamente por el Colegio de México, se
titula Dinámica intrafamiliar en el México metropolitano.
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vasideas e imágenes delomasculino y lofemenino queapuntanhaciaunamayor
equidadde género. Sin embargo, las evidenciasdisponiblessugierenque las
transformaciones en losrolesy lasrelaciones de génerohan sidolentasenunos
aspectos, y enotrosprácticamente inexistentes (Garcíay Oliveira, 1994y 2001;
Casique,2001).Así porejemplo, tenemosque laparticipación femenina en la
economíaseha expandido en formanotablereduciendo labrechaexistente en­
tre hombresy mujeres'. Han sido lasmujerescasadasy unidas las quemayor­
mentehan modificado supatrónde participación económica, aúnenelcasode
tenerhijoschicosen algunosde losmomentos decrisiseconómica másagudos
(Garcíay Oliveira, 1994). Pero,a pesarde ello,una acentuadadivisiónsexual
del trabajo persiste en el país, tanto en el mundo de la familia como en el del
mercado laboral. Al interiorde lasunidadesdomésticas, aun cuandounagran
partede losvaronesno esya elproveedoreconómico exclusivode suhogar,la
participaciónmasculina en laslabores domésticas ha sidoidentificadacomomi­
noritaria, y en losmercadosde trabajosubsisteuna marcadasegregaciónocu­
pacional entreocupaciones masculinas y femeninas (Rendón, 2(03).

En cuanto al acceso a la educación, las diferencias entre hombres y mujeres
handisminuido en México,y lasmujerescadavezparticipan más en lasactivi­
dades profesionalesy asumen mayores responsabilidadesen el mundo labo­
ral, al igual queen el interiorde sus familias. No obstante, ellas todavíaestán
lejosde lograrun plenocontrolde susvidas,puesalgunosestudioshan indica­
do que un grannúmero tieneque pedirpermisoa loscónyugespara salirde la
casa a trabajaro visitarlos familiares. Asimismo,la violenciadomésticahacia
ellassiguesiendouna formafrecuente de ejercicio delpodermasculino al inte­
rior de los hogares en detrimento de su salud física y psicológica (Casique,
2001 y 2003; García y Oliveira, 2000; González y Contreras, 2003). Estos
son sóloalgunosde losdesfasesy tensionesentre loscambiosmacroestructu­
rales y aquellos que ocurren en las formas de convivencia entre hombres y
mujeresque se establecenen diferentesesferassociales.

Enestecontexto social cambiante, ambivalente e incierto nossurgiólainquietud
poranalizar enformasistemática lasformas deorganizaciónyconvivencia fami­
liarprevalecientes endosde lasprincipales metrópolis delpaís: CiudaddeMéxi­
co y Monterrey. Nuestro interés central era ver en qué medida en contextos

La presencia femenina en los mercados de trabajo se ha incrementado de 13% en 1950 hasta
niveles cercanos a 40% a principios del siglo XXI.
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urbanoscaracterizados por elevadosnivelesrelativosde desarrolloeconómico
y socialsepropicialapresenciaderelaciones familiares más igualitarias; estoes,
con unadivisión intrafamiliardel trabajomenosacentuada, procesosde toma de
decisiónmásdemocráticos, mayorautonomíafemeninay una menorpresencia
de violenciadoméstica. Amboscentrosurbanoscuentancon características que
puedenpropiciar o dificultar cambiosen lasformasdeorganización y conviven­
cia familiar. Monterrey--encomparación con laCiudadde México- tienecondi­
ciones socioeconómicasmás homogéneas,menor precariedad de su fuerza de
trabajo y patrones de nupcialidad más estables, por lo que algunos de estos
aspectos podrían estar relacionados con mayor igualdad en algunas de las di­
mensiones de la vida familiar analizadas. Pero, la Ciudad de México es más
cosmopolitaque Monterrey, tienemayordiversidadcultural, pautasdistintas de
formación familiar (mayor postergamientode las uniones y más presencia de
disolucionesconyugales), aspectosque seguramente se asociancon un mayor
cuestionamiento de losroles tradicionales de género y podrían llevar a mayor
autonomíade lasmujeresfrentea sus cónyugesen estecentrourbano.

Otra inquietud quenosllevóa realizaresteestudiofue el interésporexaminaren
qué medidaresultadosprevios acercade la vida familiarque habíamos encon­
tradoenunestudio cualitativo demujeres enCiudaddeMéxico, MéridayTijuana
se manifestabanen análisiscuantitativosbasados en muestras representativas
tanto de lapoblaciónmasculinacomo femenina. Varios aspectosrequerían ser
profundizadosy llamabannuestraatención:lasmarcadasdiferencias en las for­
masdeorganización y convivencia familiar entresectores sociales; larelevancia
del significado del trabajoextradoméstico en lavidade la mujeres; laexistencia
de lospermisoscomounaformade control masculinosobrela libertadde movi­
mientode lasesposas; y laimportancia de lascaracterísticas de familiadeorigen
en la configuración de lastrayectorias de vidade los individuos.

Apartirde unacuidadosarevisiónde losdebatesy de loshallazgosdisponibles
sobreeltemaelegimos tresejesparaanalizardiferentes aspectos delavidafamiliar:
ladivisión deltrabajo, lasrelaciones intrafamiliares deconvivenciay lasconcepcio­
nes acercade losrolesdegénero. Elconocimiento existente enMéxicoacercade
cadaunode estos ejesesdesigual. Ladisponibilidad deinformación acumulada y
análisis esmayoren loreferente a ladivisión deltrabajo, queabarcalasactividades
realizadaspor losdiferentesmiembrosdel hogarpara laobtenciónde recursos
monetarios y nomonetariosnecesarios para lamanutencióncotidianadelgrupo
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familiar. Incluye laparticipación económica deloshombres y mujeres, lapercep­
cióndeingresos provenientes dediferentes fuentes (trabajo, negocio propio, ren­
tas,transferencias), laaportación económicadediferentes miembros alpresupues­
tofamiliar, y suparticipaciónenlarealización delastareas domésticas yel cuidado
de loshijos. Apartirdelconocimiento existente, decidimos otorgarle unaatención
especial a la participación de los varones en la realización de los trabajos
reproductivos, y a examinarporseparado suparticipación enlosquehaceres do­
mésticos y enelcuidado deloshijos. Enaspectos específicos comoelejercicio de
lapaternidad, diversos estudios cualitativos llevados acaboenelpaíssugieren que
puedeestarocurriendo uncambio desdeunarelación deautoridadycentradaen la
manutención económica a otradondeelcuidado directo y el afecto puedentener
mayorcabida. Paraahondarenestadirección, noscentramosenelanálisis de la
importancia deunconjunto derasgos individuales, familiares ycontextuales delos
varones en laexplicaciónde suparticipación enelcuidado deloshijos.

El segundoeje-relaciones intrafamiliares deconvivencia- incluyeunaamplia
gama de aspectos, de los cuales unos son más conocidos que otros; nosotras
privilegiamos elanálisis delaparticipación delosmiembros delhogarenlatorna
de decisiones, el grado de controlque los varonesejercensobre sus esposasy
lasdistintas formas deviolencia intrafamiliar. Demaneramásespecífica, nuestra
atención se havolcado, porun lado,a diseñardiferentes indicadores paramedir
laparticipación familiar en latornadedecisiones, lalibertaddemovimiento de las
esposas, así comoelgradodeviolencia domésticapresenteen lasrelaciones de
pareja,entrepadrese hijosen la familiade origeny deprocreación de losentre­
vistados. Por elotro,hemosexaminadodiferentes características individuales,
familiares y contextuales paraentendermejorlosmecanismos dereproducción
de lasasimetrías de poderentrehombresy mujeres.

El tercer eje relativo a las concepciones de los roles de género ha sido el
menos estudiado en México. En este caso, nuestro interéscentral era exami­
nar las opiniones masculinas y femeninas en tomo a una serie de aspectos
referidos a los roles socialmente asignados a los hombres y las mujeres en
nuestrasociedad;con estepropósitoconstruimostambién índicespara medir
y precisar el mayor o menor grado de convencionalismo de las opiniones.
Tambiénrecurrimos a rubros específicos sobrealgún rol en particular,como
porejemplo elsignificado quelasmujeresatribuyen asutrabajo extradoméstico
en laexplicaciónde lamayor o menorasimetríade lasrelacionesde género,o
el considerar adecuado que tanto el padre como la madre cuiden a los hijos.
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LA ENCUESTA SOBRE DINÁMICA FAMILIAR

Entomoa lasinquietudes señaladas diseñamos unaEncuestasobreDinámica fa­
miliar (DINAF)enlaCiudaddeMéxicoyMonterrey, lacualincluyó dosmuestras
probabilísticas separadas, unadehombres(1.644casos)y otrademujeres (2.532
casos). Enamboscasos, elcriterio deselección de losindividuos fuetenerde 20a
50 años, haber estado unido/a o casado/a o el tener un hijo/a. Cada una de la
muestras es representativa de laspoblaciones respectivas (masculina y femenina)
en estasdos áreasmetropolitanas. Interesadestacarque los hombres y mujeres
encuestados nopertenecen a lasmismas familias, porquenos importaba asegurar
quelainformación quenosproporcionaran encadaunode loscasosnoestuviese
sesgadapor lasdeclaraciones delotrointegrante de su mismaunidaddoméstica.
La DINAF se llevó a cabo hacia finales de 1998y principios de 1999,y en el
levantamientodelosdatos dehombres ymujeresparticiparontambién encuestadores
deambossexos.El diseñode lasmuestrasy la recolecciónde la informaciónde
nuestra encuestaestuvieron a cargodelINEOIy contóconelapoyofinanciero de
esa institución y de laFundaciónMacArthur3. Se recabóinformaciónen tomo a
muydiversos temas relacionados conlafamilia deorigen (actividadeconómica de
lospadres, lugarderesidencia, violencia domésticay variosotrosrasgos), activi­
dad económicaantesy despuésde casarse,la formaciónde la unión,lassepara­
ciones y divorcios. Asimismo, se indagó acerca de la división de los trabajos
reproductivos', latomadedecisiones endiversos rubros', libertad demovimiento
pararealizardiferentes actividades fuerade lacasa", lapresenciadeviolenciado­
méstica', laparticipación comunitaria, lasopiniones de lasllos entrevistados sobre

Para la conformación y procesamiento de los archivos electrónicos principales nos hemos
beneficiado del respaldo permanente de Virginia Levín en la Unidad de Cómputo de El Colegio
de México (véase García y Oliveira, 2000 y 2003).

., Se captó información sobre quién se hace cargo de cocinar, limpiar la casa, lavar los trastes,
hacer las compras de comida, lavar y planchar, cuidar los niños y supervisar sus tareas, la
recreación de los niños, llevar a los niños a la escuela, cuidar a los ancianos, construir la casa
y repararla, hacer trámites y limpiar y llevar a reparar el automóvil en caso de que existiera.

s Se captó información sobre quien decide en el hogar sobre si la mujer debe o tiene que trabajar,
cómo se gasta o economiza el dinero del hogar, la compra de comida, la compra de bienes
importantes, dónde vivir o cuándo mudarse, si se sale de paseo, sobre la educación de los hijos/
as, la disciplina de los hijos/as, los permisos de los hijos/as, qué hacer cuando los hijos/as se
enferman, cuántos hijos/as tener, si se usa anticonceptivos y cuándo tener relaciones sexuales.

, Las actividades consideradas fueron: trabajar, ir de compras, ir a la clínica o al hospital, visitar
a sus parientes, visitar a sus amigos/as, pertenecer a alguna asociación, usar anticonceptivos.

7 Se considera como un acto de violencia dejar de hablar, insultar, pegar o golpear.
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losroles masculinos y femeninos en lasociedad mexicanas y,porúltimo, algunos
aspectos relacionados conlasexualidad y lapráctica de laanticoncepción.

Los criteriosutilizadosen la selecciónde las muestras nos permiten explicar
algunas de lascaracterísticas denuestros entrevistados", Asíporejemplo, nues­
tros jóvenes de 20 a 29 presentan rasgos distintos a los de lapoblaciónjoven
de ambas ciudades, seguramentepor haber iniciadouna relación conyugal o
tener por lo menosun hijo/a aedades tempranas. Ellos cuentancon menores
nivelesde escolaridady pertenecenen mayormedidaa lossectorespopulares
que el conjuntodejóvenes residentesen las dos áreasmetropolitanas;ambos
aspectosse relacionancon tenerconcepcionesmás tradicionales conrespecto
alproceso de formaciónfamiliaro presentar más resistenciaal cambiode los
rolesde género.Hombresy mujeresentrevistados presentan, a suvez,niveles
elevados de participación económica debido a la etapa del curso de vida en
que se encuentran (20 a 50 años)", Asimismo, ellos viven en mayor propor­
ción en hogaresnuclearesque el restode lapoblacióny losvaronestodavíase
reportancomo proveedores exclusivosde sus familiasen más de 50% de los
casos, cifras superioresal total nacional.Ambos aspectos están relacionados
con el grupode edades analizadodonde loshijos aún sonchicosy las esposas
se mantienenen buenamedida fueradel mercadode trabajo. Hastadonde nos
fueposible tuvimosen cuenta todas estasdiferenciasen laelaboraciónde los
análisisestadísticosy en la interpretación de losresultadosencontrados.

8 Se captó información sobre el acuerdo o el desacuerdo con una serie de rubros relacionados
con el derecho del marido a pegar a la esposa o de los padres de pegar a los hijos; la capacidad
de una mujer como de un hombre de ganar dinero y mantener la familia; el cuidado adecuado de
los hijos/as tanto por el padre como por la madre; el trabajo de la mujer cuando el sueldo del
marido alcanza; el trabajo de la mujer fuera de la casa cuando los hijos/as están pequeños; la
responsabilidad del varón por todos los gastos familiares; y la mayor importancia para las
mujeres de la familia frente al trabajo.

9 Los resultados de investigación que sintetizamos y analizamos a continuación pueden ser
todos consultados en Garcia y Oliveira, 2004, en preparación.

¡ o Los niveles de participación laboral femenina (alrededor de 40%) son elevados pero no superan
al de la ciudades fronterizas donde todavia se concentra la gran parte d las industrias
maquiladoras del país.
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SUBGRUPOS, DIMENSIONES, INDICADORES Y TÉCNICAS

ESTADíSTICAS UTILIZADAS

A partirdecadaunode losejestemáticos seleccionados, inicialmente otorgamos
atenciónal contrasteentre las visiones masculinas y femeninas sobre estos di­
versosaspectos delavidafamiliar. Nuestro interés eracomplementar losestudios
sobrelasmujeres conaquellos sobrelosvarones basadosen información propor­
cionadaporellosmismos11. Hastahacepocosañoslosestudios sobrelasrelacio­
nesdeparejay laparticipación de losvarones enlaesferadoméstica en Méxicose
basaban principalmente enentrevistas o encuestas aplicadas amujeres.

El análisiscomparativoentrehombres y mujeres se basa en la construcciónde
diversosíndicessobrelasrelacionesintrafamiliares de convivencia". En virtud
de lasdistintascaracteristicas de lapoblaciónmasculinay femeninaentrevista­
da para analizar estos índices utilizamos el método de análisis de clasifica­
ción múltiple que nos permitió comparar las diferencias entre hombres y mu­
jeres teniendoen cuenta los rasgos individuales, familiaresy contextualesque
los distinguen13. En otraspalabras, comparamos las visiones masculinas y fe­
meninasacerca de lavida familiarhomogeneizando(controlandoen términos
estadísticos) sus rasgos socioeconómicos y demográficos particulares. Esto
nos ha permitidoencontraraquellasdiferenciasque se deben propiamente a la
condición social de hombres y mujeres, esto es, a sus distinciones de género.

Enunsegundo momento contrastamos enformasistemática lasmujeresqueocu­
pandiferentes posiciones enlasrelaciones deparentesco al interiorde sushogares,
conel fin deexaminardemaneramásprecisa susrelaciones familiares. Nosintere-

11 Véase, entre otros, Gutmann, 1996; Vivas Mendoza, 1996; Rendón, 1999; Rojas, 2000;
Waincrman, 2000.

12 Estos indiccs miden el grado de participación de los varones en los trabajos reproductivos y
de las mujeres en la toma de decisiones, el grado de control masculino de la libertad de
movimiento de las esposas, y el grado de violencia doméstica en la pareja y hacia los hijos.
Para medir el grado de participación de las mujeres en una serie de decisiones familiares
construimos tres índices: uno capta la participación de las mujeres solas o en forma conjunta
con otros miembros del hogar; otro se refiere al grado en que ellas tienen la última palabra en
las decisiones, y el tercero, al grado en que los varones tienen la última palabra.

1.1 Las entrevistadas son ligeramente más jóvenes que los entrevistados. pertenecen mayormente
a los sectores medios, en sus hogares hay una mayor presencia de otra persona adulta (además
de los cónyuges), y es menor la presencia de niños. Además. la participación laboral de las
entrevistadas es superior a la de las esposas de los entrevistados.
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só, en formaespecial, la situación de lasjefas defamilia frente a las esposaso
compañeras yotras mujeres residentes enloshogares. Envirtuddelaheterogenei­
dadexistente entrelasjefas,esposas yotrasmujeres utilizamos, al igualqueenel
estudio deloshombres ymujeres engeneral, elmétodo deanálisis declasificación
múltiple paracomparar lostressubgrupos demujeres enigualdaddecondiciones
socioeconómicasydemográficas. Enestecaso, paraexaminarlasformas deorga­
nización yconvivencia familiar desushogares construimos, paracadaunadelas
dimensiones consideradas, trestiposdistintos deíndices. Elprimero captalapar­
ticipación de todos losmiembros delhogarenlaactividadencuestión; elsegundo
serefierea laresponsabilidadexclusiva de laentrevistada (lajefa, laesposao la
otraparientedeljefe del hogar); y,el últimomide la participación de los otros
miembros delhogarexcluyendo a la entrevistada.

Posteriormente, estudiamoselejerciciodelapaternidady lainfluenciaespecíficade
laparticipación laboral femenina sobrelasrelaciones degénero enlapareja Para
estosefectos, seleccionamos a losvarones conhijos ya lasmujeres queocupan la
posicióndeesposasensushogares, respectivamente(analizamosenforma separada
lasmuestras dehombres o demujeres según fuera la situación). Enamboscasos,
utilizamos análisisderegresión logísticaparaexaminarlaimportanciadelosrasgos
delos/as entrevistados/as sobre suscomportamientos oeldesuscónyuges, ycons­
truimos variables dicotómicas paramedirlapresenciaoausenciadelosvarones en
lostrabajos reproductivosy laparticipacióndelasesposas enelmercado detrabajo,
asícomolaparticipacióndelasmujeres enlasdecisiones importantes, laausenciao
presenciadepermisos odeviolenciadomésticaenelhogar.

Enlascomparaciones entrelosdiferentes subgrupos estudiados hemosprestado
especial atención a una serie de características individuales, familiares y
contextuales. Encuantoa la inserción contextual, una denuestras preocupacio­
nes centrales ha sido diferenciar a la población estudiada por sectores
socioeconómicos. Nos importaba, ademásde conoceren qué medidaalgunas
de lasdiferencias queencontramos enestudios previoscualitativos seconfirma­
ban a partirdemuestrasprobabilísticas, ahondaren lasdiferencias entresecto­
ressociales todavíano exploradas anteriormente enformasistemática (porejem­
plo, laparticipaciónde losvaronesen diversasactividadeshogareñasy de las
mujeres en la toma de decisiones, así como las opiniones sobre los roles de
género). Paraelloutilizamos diferentes criterios de clasificación. La distinción
entre los sectores medios y los populares urbanos la hicimos con base en el
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carácternomanualo manualde laocupacióndesempeñadapor lasmujeresy los
varonessegúnel caso,y susnivelesde escolaridad.Cuando se tratabade muje­
res que no participabanlaboralmenterecurrimos a laocupacióndeljefe del ho­
gar", En otrasocasiones,preferimosutilizaren forma separadala escolaridady
laocupación; y tambiénrecurrimos a losnivelesde ingreso, y a lascaracterísticas
económicasde lasfamilias de origen.

En lo relativoa losrasgos individuales,de losentrevistadoso de sus cónyuges,
exploramos la relevancia de lacondición de actividadde las mujeres (entrevista­
daso esposasde losentrevistados segúnel caso).Ademásdel interéspor exami­
nar lasdiferenciasentre lasmujeres queparticipanen losmercadosde trabajoy
aquellas queno lohacen, utilizarnos varios indicadores acerca deltrabajo femenino
extradoméstico. Consideramos en elestudio de lasesposas, laexperiencia laboral
durante lavidamarital, laocupación, lasaportaciones de lasmujeresa lamanuten­
cióndesushogares, yelsignificado queellasatribuyen a sutrabajo extradoméstico.

Hemos dado, de igual forma, mucha importancia a las diferencias por edad
como una forma indirecta de captar posibles cambios a lo largo del tiempo.
Esperábamos que las mujeres y los varones de las generaciones más jóvenes
deberían experimentarrelaciones de géneromás igualitarias encomparacióncon
losde mayor edaddebidoal conjuntode transformacionesocurridasen el nivel
macro social y en la pautas de relaciones sexuales y maritales. Sin embargo,
dados los rasgos de lapoblaciónjoven incluidaen nuestro estudio (jóvenesca­
sadoso con hijos) este no fue el caso, como veremos más adelante. En análisis
específicos consideramos también la edada la primera unión y la diferencia
de edadentre los cónyuges; laprimera ha resultadomás relevanteque la segun­
da en el estudio de la relaciones de pareja. Atención especial otorgamos, ade­
más, a los rasgos de las familias de origen (ocupación de la madre, presencia
de violencia doméstica, nivelde viday lugarde residenciadurantela infanciade
los/asentrevistados/as); y de lafamilia deprocreación (presenciade otro adulto
o mujeradultaen el hogarademásdeljefe y laesposa,y lapresenciade niñosen
la casa),característicasqueresultaronmuy pertinentesen nuestro estudio.

\4 Ubicamos en los sectores medios a los hombres y las mujeres que tienen una ocupación no
manual (profesionistas, técnicos y personal especializado, maestros y afines, trabajadores del
arte, directivos y funcionarios, personal administrativo, vendedores y dependientes) y que
cuentan con, por lo menos, secundaria completa. En los sectores populares están aquellos que
tienen ocupaciones manuales (obreros, supervisores, operadores de maquinas, trabajadores
de los servicios y vendedores ambulantes) que no cuentan con la secundaria completa.
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La vida familiar vista desde la óptica masculina y femenina

Como mencionamos, el estudiosobrelavida famílíara partírde datospropor­
cíonadospor ambos sexosconstituyehoy díaun aspectode graninterésdebi­
do,enparte,a que lamayoríade losanálisis sobrelasrelaciones intrafamíliares
de génerose hanbasado,principalmente, en entrevistaso encuestasaplicadas
a mujeres. Enefecto,en lasinvestigaciones sobreempleo,fecundidady plani­
ficación famíliar, realizadas enMéxicohacemenosdeunadécada,seentrevis­
taba solamente a las mujeres para obtener información sobre el resto de la
familia-incluyendo a loshombres-oEn años más recientes se han llevado a
cabo estudios sobre masculinidad o paternidad en los cuales se entrevista a
varones o encuestas sobre la salud reproductiva, los jóvenes, los roles de
género,en las cuales se ha entrevistadoa hombresy mujeres.

Los datos de la DINAF nos han permitido, en primer lugar,ofrecer con base
en el análisis conjuntode ambasmuestrasdehombresy mujeres, un panorama
generalsobrela situaciónprevaleciente al interiorde loshogaresmetropolita­
nos del país en lo que toca a la división sexual del trabajo, las relaciones de
convivencia intrafamíliares y algunasconcepciones sobrelosrolesmasculinos
y femeninos. En segundolugar, tambiénhemospodidocompararlas visiones
masculinas y femeninas, buscarsus semejanzas y diferencias.

En algunoscasos,nuestrosresultados confirmanhallazgospreviosy,en otros,
muestranaspectos aún no conocidosen profundidad. Ladivisiónsexualde los
trabajos reproductivos -vista mediante la participaciónde los varones en la
realizaciónde las tareasde la casay el cuidadode los hijos- deja ver lapersis­
tenciade laspautasconvencionales: participación masculina reducida, no supe­
riora 30%,en lastareasconsideradas socialmente femeninas (lavary planchar,
cuidado de losniños,limpieza de lacasa,compras de comída, cuidadodeancia­
nos);y unapresenciamayoritariade loshombresen la realizaciónde trámítes
admínistrativos y en laconstrucción oreparación de lacasa,actividades acepta­
dassocialmente comomasculinas15. Losvaronespresentanunamayorparticí­
paciónen los trabajos reproductivos cuandoelloso suscónyugespertenecena
lossectores medios, vivenen laciudaddeMonterrey, pasaronsuniñezenáreas

15 Las preguntas de la DlNAF sobre participación de las mujeres y los varones en las tareas
domésticas y el cuidado de los hijos/as se refieren a participación en algún momento en el
tiempo, sin precisar la duración.
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urbanas o en familias conciertosrecursos, susesposasparticipanen el mercado
de trabajo y en sus hogares no hay otro adulto además de ellos.

Enlorelativo a la toma de decisiones al interiorde sushogares, lasmujerestienen
unaimportante participación, especialmente en loquetocaa susrolesde esposas
ymadres; pero,enmuypocosámbitos de lavidafamiliar, tienenlaultimapalabra
en lasdecisiones. Lacomparación acercadelaúltimapalabradehombresy muje­
resdeja ver la persistencia de espaciosdiferenciados de toma de decisionesque
reafirman los roles socialmenteconsideradosadecuadospara ellos y ellas.Las
parejasquecuentanconmenos recursossocioeconómicos, que están en etapas
másavanzadas desucursodevidayvivenen laciudaddeMéxico, secaracterizan
por lapersistencia de espaciosde tomadedecisiónmás diferenciados en tomo a
losrolesde género; estoes, lasmujeres tienen la últimapalabra en losespacios
considerados comofemeninos y losvarones en losmasculinos.

Encuantoa la mayor autonomía de las esposas, vistamediante la ausencia de
permisospara realizardiversasactividades, encontramosque las tresactivida­
des que requieren menos permisos son: ir a la clínica, ir de compras y usar
anticonceptivos; en contraste, lasmayores restriccionessurgencuando setrata
devisitar amigas, participar enasociaciones y trabajar. Lasmujeresgananmayor
autonomíafrente a loscónyugesa medidaqueavanzana lo largode su cursode
vida,cuandoloshijosya nosonpequeños, o cuentancon laposibilidad deayuda
por parte de otro adultopara llevar a cabo los trabajos reproductivosy partici­
pan en laactividadeconómica. Losespaciosfamiliares másrestrictivos para las
mujeres son aquellos con bajos niveles socioeconómicos,en estos casos, a las
ausenciasmaterialesse agrega la faltade posibilidadespara controlaraspectos
importantes de lavidapersonaly familiar. Esteresultado respaldalaspropuestas
acercade lanecesidadde revisar laconceptuacióny medición de lapobrezade
lasmujerespara considerar, además de las carenciaseconómicas que compar­
ten con loshombres, lascondicionesimpuestaspor sucondiciónde subordina­
ción (véase,Basu, 2000; Sallesy Tuirán, 1999).

Aunado a lo anterior, es de mucha importanciaseñalar lapresenciade distintos
tipos de violencia doméstica en las principales áreas metropolitanas del país.
La forma más frecuente de resolver el conflicto en la pareja, cuando el varón
se molesta, es el dejar de hablar con la esposa, siguen los insultos y en una
proporción muy reducida se acepta que exista violencia fisica de los varones
contra las mujeres; este último aspecto denota la dificultad de captar la pre­
senciade la violencia mediante la aplicaciónde encuestas. En cuanto a la vio-
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lenciade lospadres hacia los hijos. lapauta es distinta:en primer lugarestán
losinsultos, seguidospor laviolenciafisica, y en muypocoscasosse recurrea
dejar de hablar.La comparación de la violencia en la familiade procreación
con laexistenteen la familiade origendeja ver un cambio importanteentre la
generaciónde lasy losentrevistadosy la de suspadres y madres. Los niveles
de violenciapercibidos entre lospadres, (y sobretodode lospadres hacia los
entrevistados/as) son muysuperioresa losde susfamilias de procreación. Las
parejas donde tienen lugar (o se reconoce) un mayor número de actos de
violenciapertenecenal sectorpopular,pasaron(por lomenosunode ellos)su
niñez en familiasmuy pobresy áreas rurales.Por su parte, loshogaresdonde
se da una mayor violenciahacia los hijos se caracterizanpor ubicarse en eta­
pas más tempranasde su ciclo vital (sea por la edad deljefe o de su cónyuge,
seapor la edadde loshijos/as); en este caso,el maltratoa loshijos/astambién
es más acentuado en los sectores populares.

Encuantoa laspercepciones sobrelosrolesdegénero, lagranmayoríade losy
lasentrevistados/as (80%omás)estáendesacuerdo conlaviolenciadomésticay
aceptan quetanto loshombres comomujeres tienen lacapacidadparamantener la
familia asícomoparacuidara loshijos/as. Sinembargo, muchos menossonaque­
llosque concuerdan con que lasmujerestrabajencuandoel sueldodel marido
alcanza ocuandoloshijossonpequeños, quecuestionan elroldeproveedoreco­
nómicode losvaroneso el hecho de que la familia sea más importante que el
trabajo enlavidafemenina. Estosresultados reafirman laimportanciaquetodavía
tienen, en lasdosprincipales áreasmetropolitanas delpaís,ladivisión sexualdel
trabajo entrehombresy mujeres y elpapelde lasmujeres comomadresy amade
casas y de los varonescomo proveedores. Los hombresy las mujeres menos
tradicionales tienen mayoredad(35 a 50años), susfamilias están enunaetapamás
avanzada delciclo vital (yanohayniñospequeños), lasmujeres trabajan enactivi­
dadesextradomésticas, pertenecen a lossectores medios, vivenen la Ciudadde
Méxicoy pasaronlaniñez(ellosy ellaso suscónyuges) en familias conciertos
recursos económicos y en áreasurbanas".

16 Llama la atención el mayor conservadurismo de los más jóvenes. Tal como ya advertimos,
esto puede deberse, en parte, al criterio de selección de las muestras. Al tratarse de jóvenes que
se han casado o tenido hijos a edades más tempranas, seguramente comparten valores más
tradicionales sobre los roles de género que aquellos que todavía se mantienen solteros o sín
hijos, grupo no incluido en nuestro estudio.
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Nos parecede sumaimportanciaresaltarque el análisisconjunto de las visiones
masculinasy femeninasconfirma resultados encontradosen estudiospreviosde
caráctercuantitativo o cualitativo basadosenmuestras, seadehombreso demuje­
res. Esteaspectodenotaqueellosy ellascompartenvisionesbásicassobrelavida
familiar, aunquesusapreciaciones sobre elgradodeparticipación deunosu otrosen
lostrabajos reproductivos oenlatomadedecisiones, oelgradodeviolencia existen­
teentreelloso enrelación a sushijos, presenten diferencias. Enefecto, lacompara­
ción de las visiones masculinas y femeninas muestra que los varones tienden a
sobreestimar suparticipaciónenlostrabajos reproductivos y asubestimarelnúmero
de decisiones en lascuales la"mujerestienenlaúltimapalabra,lassituaciones de
conflicto al interiorde sushogaresy el númerode actividades para las cualeslas
mujeres tienenquesolicitara losvaronespermisospararealizarlas. Encambio,las
mujeres hacen exactamentelocontrario: subestiman laparticipacióndelvarónenlos
trabajos reproductivos, y sobreestiman lasdecisiones en queella"tienenlaultima
palabra, losconflictos familiares y elnúmero deactividadesparalascuales tienenque
solicitarpermisos. Estasdiferencias expresadasporhombres y mujeres también han
sidoencontradas en otrasinvestigaciones realizadas, tantoa nivelnacionalcomo
internacional (Wainennan, 2(00).Peroreiteramos quelasobreosubestimaciónmen­
cionadaporpartedehombresy mujeresnollevanadiscrepancias marcadasentre
ellosencuanto a losrolesquelessonasignados socialmente.

En cuanto a las concepciones sobre los roles de género, vimos que en igual­
dad de condiciones en cuanto a la edad, actividad económica, sector social,
rasgos de la familia de origen o actual, los varones expresan opiniones más
tradicionales en un número mayor de rubros que las mujeres. Pero las opi­
niones de ambos se ubican alrededor del promedio, esto es, expresan opi­
niones más convencionales en más de la mitad de los ítems considerados.
Como vimos, las posturas son más tradicionales, sobre todo en lo referente
a los roles de jefe proveedor y de esposa, madre y ama de casa.

MUJERES JEFAS DE HOGAR Y SU DINÁMICA FAMILIAR

EnMéxicoloshogaresencabezados pormujereshanaumentadoen formaimpor­
tanteaunquesuimportancia relativa todavíaseubiquepordebajode lade muchos
paísesde la región,en especiallosdelCaribe!". Lajefatura femeninaha recibido,

J 7 En 1970 estos hogares representaban 14% y se incrementaron a 21% en 2000, según datos de
los censos de población (véase, López e lzáosla, 1994; García y Rojas, 2002).
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desdehacedécadas, laatención deacadémicos y encargados deldiseño y ejecu­
cióndepolíticas públicas. Larevisión deestudios previos nospermitió enmarcar
nuestros intereses de investigación enunconjunto de inquietudes másgenerales
sobre el tema, que han girado en tomo a varios aspectos: a) la diversidad de
factores quedan origenal incremento de lasunidades conjefasendiferentes sec­
tores sociales; b)lascaracterísticas diferenciales deestetipodehogares ysugrado
deheterogeneidad; e) suscondiciones devida, elbienestarqueloscaracterizay la
posibilidad dequeseanmáspobresy vulnerables quelosdemás.

En cuantoa losfactores sociodemográficos y socioeconómicos que propician
su expansión,existe un gran consensoen labibliografíaespecializada.Entre
losmás mencionados se encuentran: elaumentoen la esperanzadevida feme­
nina, así como la menor incidenciade unionesposterioresentre las viudas;el
incrementode lasseparaciones, losdivorcios, losabandonosmasculinosy los
embarazos en mujeresjóvenes que luego permanecen solteras o en uniones
esporádicas. La ampliación de los niveles de escolaridad y la participación
laboralde las mujereshan facilitado, hoy más queantes, la rupturade uniones
conyugalesno satisfactoriaso violentas,y han contribuidoa la formaciónde
familias conjefesmujeres; tambiénlohanhecholasdificultades crecientes que
enfrentanlos hombrespara obtenerempleos satisfactorios y ser proveedores
económicos. Se ha destacado, de igual forma, los aspectos históricos y
socioculturales de regiones particularesvinculadoscon la formaciónde rela­
cionesconsensualesy unionesde visitas, típicasde la regióncaribeña18.

Tampoco existengrandescontroversias acercade laestructuray composición
sociodemográfíca de estetipode unidades. Hay acuerdosobrequemuchasde
lascaracterísticas sociodemográficas de loshogaresconjefas (menortamaño,
etapasmásavanzadas delciclodevida, extensos o compuestos) sederivande la
definición que seutilizaparaidentificar a estasunidades en lasencuestas y cen­
sosen lamayoríade los paísesde AméricaLatina, incluidoMéxico.Los des­
acuerdossurgencuandose tratade larelaciónentrehogares conjefaturafeme­
nina y sumayor pobrezarelativa; o de lasventajaso desventajasde lajefatura
femenina paralosdiferentes miembros delhogar(lajefa, loshijos), o delmayor
o menorgradode equidady solidaridad existente en su interior.

18 Véanse, Massiah, 1983; Charbit, 1984; Fo1bre, 1991; Ariza y Oliveira, 1999 y Quilodrán,
2001, entre otros.
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Diagnósticosy estudiospioneros, llevados a cabo en la década del 1990en la
región latinoamericana utilizando indicadores deingreso, respaldan lahipótesis de
lamayorpobrezade lasfamilias dirigidas pormujeres19. No obstanteloanterior,
tambiénexistentrabajos deampliacoberturatemática, o quecomparaninforma­
ción, o investigaciones paradiversos paísesdeAméricaLatinadondesecuestiona
queexistaunarelación entrepobrezayjefaturafemenina, odondesepresenta más
bienunpanoramaheterogéneo enestadirección (Amagada, 1997 y 2001;Lloyd,
1998). EnelcasodeMéxicoha recibido muchorespaldo elplanteamiento deque
loshogaresconjefas no sonnecesariamente losmás pobresentre lospobres".

En cuantoa los otrospuntos en debate, se argumenta,por un lado, con base en
datoscualitativos, a favordelapresenciaderelaciones másigualitarias y solidarias
en lasfamilias conjefaturafemenina, dondelosintereses y necesidades colectivas
seríanmejoratendidos. En particular, laviolenciaentreadultosy hacia loshijos
tendería a estarmenospresente. Estono sólosedeberíaa laausenciadelcónyuge,
sinoqueseríael resultado delambientede cooperación, responsabilidad y cohe­
siónque tenderíaa prevalecer,así como del mayor tiempo disponible con que
contarían lasjefasparaatenderlasnecesidades económicas y emocionales desus
hijos". Por el otro lado, también se ha encontradoen estudioscualitativosque,
cuandoel cónyugeestápresentey lamujeres lajefa económica, estoes,cuando
ellaes laqueprincipalmente aportaal sustento familiar, lasrelaciones familiares
puedencaracterizarse porunamayorviolencia -verbal y física- comounaconse­
cuenciade lasdificultades que enfrentanlasmujerescuando losrolesde género
sonexactamentelosopuestosa losque prescribenlas normassocialesprevale­
cientes(Garcíay Oliveira, 1994). Existen, de igualforma, resultados en México
basados enmuestras probabilísticas querespaldan lahipótesis deunamayorcarga
detrabajo doméstico y extradoméstico enelcasode lasjefasencomparación con
los jefes varones, y el abandono de la escuela por parte de los hijos a edades
tempranaspara ingresara la fuerzade trabajo(Gómez de Leóny Parker,2000).
No obstante, enanálisis de muestrasrepresentativas de lapoblaciónadolescente
noseencuentraevidenciadeque seacelerelasalidade losjóvenes de laescuela;
másbien,cuandolasjefassoneconómicamente activas, haymásprobabilidad de
quesushijoscombinenlaescuelay eltrabajo(Giorguli, 2003).

19 Véanse, Buvinic y Gupta, 1994; CEPAL, 1993, 1994 Y 1995; Ramírez, 1995.
'o Véanse, Cortés, 1997; Comité Técnico para la medición de la pobreza, 2002; Cortés y

Ruba1cava, 1994; Echarri, 1995; Gómez de León y Parker, 2000, Hemández Laos, 2003.
2 I Véansc, Chant, 1997 y 1999; Gonzá1ez de la Rocha, 1994a, 1994b, 1999a, 1999b; Safa, 1999;

Wartcnberg, 1999.
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En este contexto caracterizadopor la falta de consensos y por evidencias que
apuntanen diferentes direcciones, orientamosnuestrosanálisishaciaun mayor
entendimientode los aspectosvinculadoscon la divisiónintrafamiliardel tra­
bajoy lasformasde convivenciafamiliarpresentesen lasfamilias de lajefas en
comparación con las de las esposasy otras mujeres residentes en los hogares.

Lasmujeresjefas de hogaren laCiudadde Méxicoy Monterreytienenmuchas
características quehan sidoya señaladasen otras investigaciones, y que vale la
pena recordar: a) se trata de mujeres de más edad, que en su mayoría son
divorciadas, separadaso viudasque no viven con suscónyuges;b) sushogares
son no nuclearesen mayoresproporcionesque losde las entrevistadasque son
esposas, y que pertenecen a unidades domésticas con jefes hombres; e) ellas
son, en mayores proporciones,económicamenteactivas, en comparacióncon
las demás mujeres; d) las aportacionesde los demás miembros al presupuesto
domésticoadquierenmayor importanciaen sushogaresque en losdemás,y,e)
sus ingresos por trabajo están ligeramente por debajo de los de las esposas,
pero reciben,en mayoresproporcionesque lasdemásmujeres,apoyosde otras
fuentes parasumanutención y lade susfamilias. Encuantoa supertenencia a los
sectores medios y populares, no hay diferencias importantes en comparación
con lasdemásmujeres. Conbaseen estosdatosratificamos, en la líneade traba­
jos anteriores, que estasmujeresjóvenes y madurasque encabezansusfamilias
endosde lasprincipales áreasmetropolitanas delpaísno sonnecesariamente las
más desprotegidas entre los pobres. Otros autores, al constatar lo mismo con
base en otras fuentes de información, han argüido que tal vez, en el caso de
México, muchos hogares encabezados por mujeres se forman o permanecen
porque lasmujerespuedendealgunamanerasostenerseeconómicamente (Echani,
1995;Gómez de León y Parker,2000).

En loquerespectaal análisis de lasformasde organización y convivenciafami­
liar, aspectoalcualdimosatención prioritaria en la investigación, nuestrosresul­
tadospermitendelinearel siguientepanorama.Lasjefas de hogaren laCiudad
de México y Monterrey enfrentan una mayor sobrecarga de trabajo que las
demásmujeres.En igualdadde circunstancias que lasesposasy lasotrasmuje­
res,ellastienenmayoresresponsabilidades económicasy tiendena hacersecar­
go,en igualo mayormedidaqueel resto,de lasmúltiples tareasreproductivas al
interiorde susunidadesdomésticas. Lasjefas combinanactividades femeninas
con aquellas consideradas como más propias de los varones. Todo indicaque
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en las familias encabezadas por mujeres tampoco se han dado transformaciones
importantes en las normas sociales vigentes sobre la división del trabajo entre
géneros y generaciones.

Lasje{as mujeres analizadas gozan indiscutiblemente de un mayor poder de
decisión al interior de sus hogares que las demás mujeres, y según ellas, el
número de decisiones que toman por igual entre todos los miembros de sus
unidades domésticas es muy reducido. En este aspecto, tampoco estamos
ante situaciones familiares más equitativas, pero por lo menos en lo que res­
pecta a los patrones de autoridad, lasjefas no experimentan la impotencia que
muchas veces caracteriza a las demás mujeres. Ellas tienen la última palabra
sobre todo en las cuestiones relativas a su propio trabajo extradoméstico y a la
reproducción cotidiana (gasto de dinero y compra de comida), pero también
tienen a su cargo, en una proporción elevada de los casos, las decisiones que
involucran planeación a largo plazo (compra de bienes importantes y dónde
vivir o cuándo mudarse) y enfermedad de los hijas/os, cuando estos existen.

Finalmente, sobresale el grado de conflictividad en la pareja a que han estado
expuestas las mujeres que encabezan sus hogares en estas áreas metropolita­
nas, lo cual probablemente influyó de manera relevante en la constitución mis­
ma de este tipo de unidades domésticas. Por esto, cobra una relevancia espe­
cial el hecho de que las relaciones de lasjefas con sus hijos/as sean similares
a las que prevalecen en el resto de los hogares. A partir de aquí concluimos
que la importante carga de trabajo que sobrellevan estas mujeres, su mayor
poder de decisión, así como el haber estado expuestas a mayor violencia en la
pareja, no se traducen en una apreciable desventaja para sus hijos/as en lo que
respecta a la forma en que se enfrentan los conflictos intrafamiliares.

EL EJERCICIO DE LA PATERNIDAD

El interés por conocer el papel de los varones en la familia en su calidad de
esposos y padres es relativamente reciente, pues surge en los países desarrolla­
dos en un contexto socioeconómico, demográfico y cultural cambiante caracte­
rizado por transformaciones en los mercados de trabajo, en las familias y en el
papel de las mujeres en la sociedad. Diversos factores han contribuido al
cuestionamiento de una paternidad centrada principalmente en el rol de provee­
dor económico de los hijos y en el ejercicio de la autoridad, a saber: la reestruc-
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turaeión de lasactividades productivas, lamayorinestabilidade inseguridadenel
mundo laboral, eldebilitamiento delEstadoBenefactor, lacrecienteparticipa­
cióneconómicade lasmujeres, lapresenciadenuevosarreglos familiares (au­
mentode loshogarescondos proveedores, de aquellosconjefaturafemenina),
y elincremento de losdivorcios y losnacimientos fuera delmatrimonio.

Hemos revisado diferentes vertientes analíticas -no necesariamente excluyentes­
quehannutridolosdebatesypropiciado redefiniciones sobreelrolde losvaro­
nesen lafamilia".Losplanteamientos desarrollados porlaperspectiva degéne­
ro,porlosestudios depoblación, y porlosenfoques sociológicos yantropológicos
sobrelosrolesfamiliares y lamasculinidadnoshansidodegranutilidad analítica.
Retomamos de lasdiscusiones lossiguientes elementos quehanorientado nues­
troestudio: a) laconceptuación de diferentes modalidades de trabajos domésti­
cosyextradomésticos quehapermitido profundizaren laparticipación diferen­
cial de hombres y mujeres en las distintas actividades reproductivas"; b) la
redefinición delcomportamiento reproductivo en términos desaludreproductiva
queha llevadoal análisis de laparticipación masculinaen lasdiferentesetapas
delprocesodereproducción socio-biológico (decisión de tenerelhijo,elemba­
razo, el parto, la atención posparto, el cuidado y la crianza en general); e) el
énfasisen laparticipación activadelvarónen lafamilia, en lasexualidad yen la
reproducción biológicaqueha llevadoaprecisarestosaspectoscomoelemen­
tos crucialespara el logro de mayor equidad entre hombres y mujeres". d) la
paternidad-vista como una construcciónsocio-cultural- que ha sido concep­
tuadacomopartefundamental de la formación de la identidad masculina, junto
conotrosimportantes aspectos talescomoelroldeproveedoreconómico fami­
liaro laprácticadeuna sexualidad activa".

Laconfluenciadeestosdiferentes planteamientos acercade losrolesmasculinos
en transformación, ha dadopaso a una redefmiciónde lanocióndepaternidad

22 Para un análisis más pormenorizado de diferentes formas de acercamiento al estudio del papel de
los hombres en la vida reproductiva en general y de la paternidad en particular, véanse Morgan,
1990; Hass, 1993; Gutrnann, 1996; Hemández Roseta, 1996; Nava, 1996; Vivas Mendoza,
1996; Figueroa, 1999; Alatorre y Luna, 2000; Keijzer, 2000; Rojas, 2000, entre otros.

2) Véanse, por ejemplo, Thome, 1982; Cacique, 1999; Oliveira, Etemod y López, 1999; García
y Oliveira, 2000; Wainerman, 2000; Rendón, 2000 y Ariza y Oliveira, 2001.

24 Véase, Anderson, 1997; SAS, 1997; Figueroa, 1998 y 1999; Lemer, 1998; Necchi, 1999;
Bledsoe, Lemer y Guyer, 2000; Presser, 2000; Rojas, 2000.

2; Véase, Gutmann, 1996; Vivas Mendoza, 1996; Minello, 1999; Fuller, 2000.
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basada en una relación más equitativa entre géneros y generaciones, la cual im­
plicarla una participación compartida, comprometida y responsable de los varo­
nes en una amplia gama de aspectos vinculados con la experiencia de ser pa­
dres. Esta nueva concepción involucraria elcuidado fisico y emocional de los/as
hijos/as desde temprana edad, así como su manutención económica, la sociali­
zación, educación, disciplina y soporte moral y afectivo de los hijos e hijas",

De este conjunto de dimensiones englobadas en la práctica de la paternidad,
nosotras elegimos el cuidado de los hijos e hijas porque este es un aspecto de
la reproducción tradicionalmente delegado a las mujeres, de tal suerte que
cualquier presencia masculina en dicho ámbito podría ser indicio, tanto de una
relación más equitativa entre los géneros, como de una práctica distinta de la
paternidad. Confirmamos, de inicio, que en las áreas metropolitanas de Méxi­
co los varones tienen un reducido involucramiento en este ámbito de la vida
famil iar, pues apenas una tercera parte de nuestros entrevistados declaró algún
tipo de atención más directa a sus hijos e hijas. No obstante, también encon­
tramos -al igual que en otros estudios- que se trata de uno de los trabajos
reproductivos con mayor presencia relativa de los varones, fuera de lo que
ocurre con la recreación familiar y con actividades consideradas como típica­
mente masculinas, tales como la reparación o autoconstrucción de la vivienda
yel mantenimiento del automóvil, cuando este existe.

La exploración de la influencia de distintos rasgos individuales, familiares y
contextuales, así como de algunos aspectos que se ubican en el ámbito de las
representaciones individuales sobre la participación de los varones en el cuidado
de sus hijos e hijas, ha arrojado algunos resultados novedosos. Constatamos la
importancia de la mayor escolaridad y la residencia en un área urbana desde la
niñez, así como la relevancia de compartir visiones igualitarias sobre el cuidado
por parte de madres y padres, en la explicación de una mayor atención directa
de los varones hacia sus hijos e hijas. En el México metropolitano de fin de siglo,
estos aspectos socioculturales nos permiten entender mejor una paternidad más
participativa que el desempeño de una actividad asalariada o contar con mayo­
res niveles de ingreso. Estos resultados contribuyen a discernir la naturaleza de
las transformaciones que estamos analizando y las dimensiones de la realidad
sobre las que es posible actuar de manera más inmediata para acelerarlas.

2ó Morgan, 1990; Doherty, Kouneski y Erickson, 1998; Rojas, 2000.
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Nuestros hallazgos tambiénofrecenelementos quepuedencontribuir a afinary
especificar los argumentos en torno a un posible cambio generacional en la
práctica de la paternidad en México. Una vez tenido en cuenta el efecto de
distintostiposde variablestalescomo la escolaridad, los ingresos,la residen­
cia rural o urbana en la niñez, la posición en la estructura de parentesco, la
edad de lapersonamenoren el hogar,así como la ciudaddondese residey las
opinionesque se tienesobreel cuidadomaternoo paternode loshijos,encon­
tramosque losvaronesque tienenmáspresenciaen dichocuidadoson losque
estánen el grupo de edad adultomedio (30-39años),en comparacióncon los
másjóvenes o losmayoresde 40 años.El resultadocon respectoa losadultos
mayores era esperado conformea las hipótesisplanteadaspor diversos estu­
dios previos sobreun cambio generacionalen la paternidad.Sin embargo, 10
encontrado para los varones másjóvenes (20-29 años) -que suponíamos es­
tabana lavanguardiade las nuevasprácticaspatemas- merecealgunasconsi­
deraciones. Porun lado,confirmalavisióndealgunosquehacenhincapiéen la
lentitudde las transformaciones que nos interesan y apuntaal hechode quetal
vezseatambién necesario alcanzar ciertamadurezy acoplamiento familiar para
que los varones dediquen más esfuerzo al cuidado de sus hijos. Por el otro
lado, el hecho mismo de ser padres a edades jóvenes puede estar reflejando
una mayor adhesión a prácticas familiares más acordes con las pautas tradi­
cionales,de marcadadivisión sexualde los trabajosreproductivos.

Otro hallazgoindicativode la lentitudde transformaciones se refiereal hecho
que los varones -una vez controlados los demás rasgos- cuidan más a los
niños que tienen de 6 a 12años que a los más chicos. Talcomo se ha consta­
tadoen otros estudios, los hombres tienden a acercarsemás a los niñoscuan­
do se pueden comunicarmás fácilmentecon ellos de forma verbal,así como
cuando requierenmenos esfuerzode lospadresy madres en loque respectaa
la alimentacióny el aseopersonal.

En conjunto, nuestro estudio da cuenta de un fenómeno de transformación
complejo, con avances y resistencias, y donde los grupos que se adelantan o
se resisten no siempre son los esperados.Es indispensableseguir realizando
esfuerzos en diferentes direcciones para lograridentificarde maneramás clara
la naturalezade loscambios,lasdistintasdimensiones involucradas, asícomo
las características de quienesestánal frenteo laetapa de la vidaen la que más
tienen lugar.
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TRABAJO EXTRADOMÉSTICO FEMENINO y RELACIONES DE

GÉNERO EN LA PAREJA

Diversos hallazgos previos acercade laasociación entreel trabajo extradoméstico
y lasrelaciones degénero enlapareja, nospermitieronenriquecernuestro análisis;
resaltamos losmás importantes a seguir. Primero, la investigación cualitativaha
mostradodesde hace décadasque el trabajoextradoméstícoen si no necesaria­
mentefacilita loscambiosen lavidade lasmujeres, y que resultanecesario, ade­
más,queellascontrolen losrecursos económicos y queaporten a lasobrevivencia
familiar. También seha vistoqueelcompromisoquese adquierey el significado
atribuido altrabajo extradoméstico enlavidade lasmujeres desempeñan unpapel
fundamental en laconformación de lasrelacionesdegénero.Segundo,losestu­
dioscualitativos y losbasados enencuestas probabilísticas handestacado elpapel
deltipodetrabajo desempeñado (asalariado, no asalariado; agricola, no agricola;
familiar ynofamiliar), asícomodelaexperiencia laboral, y nosolamente lapartici­
pacióneconómica en unmomentoenel tiempo. Tercero, seha resaltado unaserie
deotrosfactores, ademásdeltrabajoextradoméstico, que puedencontribuira la
superación de lasubordinación femenina. Vale lapenamencionar, elcarácter rural
o urbano dellugarderesidencia, laescolaridad, elorigeny lasituación social delas
mujeres, lascaracterísticas socioeconómicas del cónyuge,asícomo diversasva­
riables importantes a tenerencuenta, talescomolaedad,laduración delmatrimo­
nioy la estructurademográficade la familia. Seha señalado,de igual forma, la
relevancia de losrasgosestructurales delcontexto analízado (porejemplo, elnivel
dedesarrollo económico, elmomentode la transicióndemográficapor elque se
atraviesa), así comoaspectossocioculturales talescomo laspercepcionessobre
losrolesdegénero. A partirde estosantecedentes, decidimosprofundizaren los
aspectos particulares del trabajo extradoméstico, quedebenser tenidos encuenta
en nuestrocontextometropolitanoparticular,sin dejar de lado la idea de que la
actividad económicaesunoentrelosdistintos factores queincidenenelgradode
simetría de lasrelaciones depareja.

Con el propósito de acercamos a complejidad de la vida familiar y captar su
caráctermultidimensional, consideramoscincodimensionesque nospermitie­
ron examinar las relaciones de género en la pareja y explorar sus factores
condicionantes,con la atenciónpuesta en el papel del trabajo extradoméstico.
Partimos de la hipótesis que la actividad económica (u otros factores)pueden
afectar de manera diferente cada una de las dimensiones consideradas, a sa-
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ber: laparticipacióndel varón en las laboresde la casa y en el cuidado de los
hijos, la participaciónde lasmujeres en las decisiones importantesdel hogar
(comprade bienesy cambiosde casa), la libertadde movimientode lasmuje­
resy la ausenciade violenciadoméstica.

En lorelativo a losrasgosvinculados conel trabajo extradoméstico constatamos
quelaexperiencia laboralde lasesposas despuésde casarse o unirsees laúnica
caracteristicaquetiene unainfluencia significativaentodas lasdimensionesanaliza­
das. Unaparticipaciónprolongadaenlaactividad laboral (5añosomás)esimpor­
tanteparaestablecerdiferencias en laparticipación de losespososen lastareas
domésticas y el cuidadode loshijos/as, así como en la propiapresenciade las
mujeres en lasdecisiones importantes y su libertaddemovimiento. Sinembargo,
estainfluencia tieneunanaturalezadiversa cuando setratadelaexplicaciónde la
violencia familiar. Laexperiencia laboral depocosañoseselúnicoaspecto de la
actividad económicaqueincideenellogro derelaciones familiares másarmónicas.
Perounaexperiencia laboral másprolongada introduceconflictos en lavidafami­
liary aumenta lapropensión haciaunamayorviolencia masculinacontra lasespo­
sas. Esteúltimo resultado apoyalasdistintas hipótesis quesehanplanteado sobre
elconflicto quepuedetraeralhogarelcambio enladivisión deltrabajo y latrans­
formación delpapeltradicional delvaróncomoproveedoreconómico exclusivo.

Además, nuestros hallazgos muestran queelhaceraportaciones alpresupuesto fa­
miliar tieneunainfluencia significativaencuatrodelascincodimensiones considera­
das(laparticipacióndelcónyuge enlaslabores delacasayelcuidado deloshijos, la
participacióndelasesposas enlatomadedecisiones importantes yensulibertadde
movimiento). Asuvez, serprofesionistaso técnicas permitea lasmujeresmovilizar
unaserie derecursos tanto materiales comoemocionales enelprocesodenegocia­
ción de relacionesmásigualitariasconsuscónyugesenloreferente alcuidado de los
hijos y lalibertaddemovimiento. Asimismo, elsignificado quelasesposas atnbu­
yenaltrabajo extradoméstico comounfactor deindependenciaysuperaciónperso­
nal (dimensión subjetiva) propicia laobtencióndeuna mayorautonomía frente a
suscónyuges; estoes, lasmujeres pidenmenos permisos pararealizar diferentes
actividades fuera delacasa. Esteresultado respalda planteamientos previos deri­
vados denuestro análisis cualitativo, dondehabíamos indicadoqueelegireltrabajo
comocarrerapodía significartenerunavidapropia, un interésyunproyecto indi­
vidual, yqueademás, setratabadeunaopciónquerequeríacontinuidad,dedicación
ypodíaproporcionarautonomía (Garcíay Oliveira, 1994).
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En lo que toca a los rasgos sociodemográficos, la escolaridad sobresale entre
los demás por su influencia significativa sobre casi todas las dimensiones con­
sideradas (con la excepción de violencia en la pareja). La edadal matrimo­
nio o la unión inciden, a su vez, en el logro de relaciones de pareja más
igualitarias, en por lo menos dos de las dimensiones consideradas. Las muje­
res que se casan con 20 años o más están menos expuestas a la violencia
doméstica y sus cónyuges participan más en el cuidado de sus hijos/as. La
edad de las entrevistadas se relaciona con su libertad de movimiento, pues las
mujeres maduras piden menos permisos a sus cónyuges para realizar diferen­
tes tipos de tareas que las más jóvenes. Los rasgos de lafamilia actual, en
especial la presencia de otra mujer en el hogar, contribuyen a mantener la
división sexual del trabajo al interior de las familias, ya que propician una me­
nor participación de los varones en las tareas de la casa y el cuidado de los
hijos, y también esta característica está asociada a un incremento en la pro­
pensión de violencia en la pareja. Este hallazgo sugiere que las familias exten­
sas, por su mayor tamaño y diversidad, estarían más propensas al conflicto,
sobre todo cuando hay otra mujer adulta en el hogar además de la esposa. La
presencia de la suegra, sea de la mujer o del varón, con frecuencia es mencio­
nada como una posible fuente adicional de conflicto. La presencia de niños en
el hogar afecta, a su vez, la libertad de movimiento de las mujeres, pues en
presencia de niños pequeños las esposas tienen que pedir permiso a sus cón­
yuges para realizar, por lo menos alguna actividad fuera del hogar.

Por último, del conjunto de rasgos de lafamilia de origen, la condición de
actividad de la madre es la que tiene influencia sobre un mayor número de
dimensiones. Seguramente, el hecho que las madres de las entrevistadas fuesen
económicamente activas ha propiciado un tipo de socialización menos tradicio­
nal; en estos casos, ellas estuvieron expuestas, cuando niñas, a un modelo feme­
nino distinto al de la esposa-ama de casa en comparación con las mujeres cuyas
madres no realizaban actividades extradomésticas. En consecuencia, ellas posi­
blemente están más motivadas a negociar una mayor participación de los varo­
nes en las actividades domésticas y en el cuidado de los hijos, y una mayor
participación en la toma de decisiones importantes. Sin embargo, el mayor
cuestionamiento de los roles tradicionales de las mujeres también se asocia con
una mayor presencia de conflictos y violencia doméstica. Por su parte, la ausen­
cia de violencia en elhogar patemo y una socialización urbana son especialmente
relevantes en la explicación de la ausencia de violencia intrafamiliar.
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CONSIDERACIONES FINALES

Las transformaciones de la vida familiar ...

El estudiode las transformaciones de lavida familiarconstituyeuna tareacom­
plejadebidoa lamultiplicidad dedimensiones involucradas, asícomoa laausen­
cia de series de datos necesariospara hacer comparaciones entrevarios perio­
dos históricos. En este trabajopresentamos datos transversales,para dos de las
principalesáreasmetropolitanas de México,sobrelas formasde organizacióny
convivencia familiar. Ensentido estricto, lainformación analizada nonospermite
hablarde transformaciones a lo largodel tiempo,sinembargo,utilizamosvarias
estrategiasanalíticaspara acercamos a los posibles cambios que podrían estar
ocurriendo en lavida familiar: a) análisisde información de otras fuentes para
diferentesmomentosen el tiempo;b) comparación de individuoscon distintas
característicassociodemográficasy socioeconómicaspara ubicaraquelloscon
opiniones y vivencias másalejadas de losmodelostradicionales de vidafamiliar;
e) comparación entre cohortes de edad, y d) comparación entre las familias de
origen y de procreaciónde los/asentrevistados/as.

A partir de información censal y de encuestas de hogar señalamos algunos de
los rasgos característicosde las familiasurbanas contemporáneasque México
comparte con otros países de la región: la gran estabilidad del modelo de la
familia nuclear; la expansión de los hogares con jefatura femenina y los
unipersonales. En cuanto al proceso de formación de las uniones, el predomi­
nio del matrimonio sigue siendo elevado aunque se ha dado una expansión de
las uniones consensuales. El retraso de la edad al casarse ha sido lento y la
fecundidad de los adolescentes se ha incrementado. El aumento de ruptura de
las uniones en el país se ha dado sobretodo mediante las separaciones, y los
divorcios se han mantenido estables. En cuanto a las formas de organización
familiar, el modelo del jefe-varón proveedor exclusivo ha perdido cierta im­
portancia, aunque en las dos áreas metropolitanas analizadas, sigue siendo
superior al cincuenta por ciento entre la población de 20 a 50 años de edad.

El aumento de los niveles de participación laboral de las mujeres casadas ha
sido,sin lugara dudas,una de lastransformaciones socialesconmayoresreper­
cusionessobre lavida familiar. Ennuestrosanálisisquedóclara lapertinenciade
los diferentes aspectos del trabajo extradoméstico en el logro de relaciones de
parejamás igualitarias. Destacanen esteparticular, la duraciónde laexperiencia
laboral durante elmatrimonio y lasaportaciones económicas femeninas a lamanu-
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tención de los hogares, pues ambos aspectos aumentan la capacidad de nego­
ciación de las mujeres en 10 relativo a la participación de los cónyuges en las
laboresde la casay cuidadode loshijos,asícomo en suparticipaciónen la toma
dedecisionesy en el logrode unamayor autonomía frentea sus cónyuges.

Otrocambiosocialde consecuencias innegables sobrelavida familiar ha sidola
expansiónde losnivelesdeescolaridadde lapoblación. El contarcon másaltos
niveles deestudio significa, confrecuencia, teneraccesoamejores oportunidades
de trabajoy nivelesde remuneración,pero sobre todo, brinda la posibilidadde
accedera nuevasformasdepensary actuar. Vimoscon claridadque hombresy
mujeres con, por 10 menos, nivelesde educación media, disfrutande una vida
familiar másigualitariaenmuchosaspectos. Infelizmente, notodoslossectores de
lapoblación-aún en lasprincipales áreasmetropolitanas delpaís- hantenidoac­
cesoa lasoportunidades educativas en expansión. Las marcadasdiferencias que
encontramos en lapropensióndehombresy mujereshaciarelacionesfamiliares
másigualitarias sonunamanifestaciónclaradelasacentuadas desigualdades socia­
lesexistentes enelpaísy delosmecanismos sociales que lasreproducen. Esindis­
cutible, deacuerdo con lasevidencias presentadas, que lasdesigualdades declase
refuerzan lasinequidades degénero acentuando lasubordinación femenina. Hom­
bresy mujerespertenecientes a lossectorespopulares,o aquellosqueprovienen
defamilias pobreso muypobres,o que fueronsocializados en áreasrurales, o los
que no tuvieron acceso a niveles mínimos de escolaridad,o se casan a edades
tempranas, vivenrelaciones familiares menosequitativas. Una menciónespecial
debeserhechadeaquellos quepresenciaron relaciones violentas entresuspadres,
puesestánmáspropensosa reproduciren sus familias de procreaciónpautasde
violenciadoméstica.

En cuantoa las diferenciasentre ciudades, los hogares en Monterrey aparecen
como más igualitariosque los de la Ciudad de México en 10 que se refiere a la
división de los trabajos reproductivos y a los procesos de toma de decisiones;
en contraste, las mujeres en la capital del país tienen un mayor grado de auto­
nomía. Habría que profundizar en las razones por las cuales las mujeres
regiomontanassiguensolicitandopermisoa suscónyugespara realizarun ma­
yor número de tareas. ¿Se trata de una aceptacióndel control masculino como
algo legítimo, o más bien ellas no se atreven a cuestionar dicho control como
una formade evitar losconflictos,o como una manera de negociar una mayor
igualdaden otrasdimensionesde la vida familiar?
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Ademásde lascondicionesmaterialesde existencia, quedó claroque las for­
mas de pensar y opinar de los individuos tienen efectos pertinentes sobre la
organización y convivenciafamiliar. Constatamos que losvaronesanalizados
ven, de forma más convencional que las mujeres, la asignación de los roles':.....
masculinos y femeninos considerados comomásadecuados socialmente. Pero
ambosasumenposturasmásbienconservadoras frente a cambiosde losroles
deljefe-varónproveedory mujer-esposa-ama decasa,por loque concluimos
que este aspecto indudablementegenera fuertes resistencias al cambio. Las
diferencias de opiniones acerca de los roles de género se dan, una vez más,
entresectoressociales,ciudad de residencia,nivelesde escolaridady condi­
cionesde vidaen laniñez.Opiniones más convencionales, aunadasa lascon­
dicionesprecariasde existencia, contribuyen, sin lugara dudas,a explicar, en
parte,lamayorlentitud de lastransformaciones en lavidafamiliar en lossecto­
res populares, en comparacióncon lo que ocurre en lossectoresmedios.

La comparación entregruposdeedadtampocoarrojaresultados deltodoalen­
tadores: los más jóvenes (20 a 29 años), al unirse o tener hijos a edades más
tempranas, siguenreproduciendo en granpartelospatrones más tradicionales
derelaciones familiares. Perotambién esimportante hacernotarquelasmujeres
que ya alcanzaron la edad adulta (30 a 39), han logrado un mayor grado de
autonomía frente a suscónyuges, y quelosvarones a estasmismasedades asu­
menenformamásparticipativa supaternidad. Queremos también destacarcomo
un hallazgo alentador, el hechoque laviolencia doméstica -en laparejayhacia
loshijos/as- se ha reducidoen forma importante,al compararlas familiasde
origeny deprocreación de loshombres y mujeres entrevistados.

En suma, consideramos que las transformaciones en la vida familiar en las
áreas metropolitanas de México han sido lentas debido, sobre todo, a las
marcadasdesigualdades socialestodavía imperantes, las cualesrestringenla
posibilidad de que hombres y mujeres, en especial los jóvenes, accedan a
recursos materiales, culturales y emocionales que lespermitan establecer rela­
cionesmás equitativasen susparejasy con sushijos.
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